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  El perico infiel
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  Alguna vez, en una casa hermosa, vivían juntos y felices una gatita atigrada y un perrito. El nombre de la gatita era Tittums y el perro se llamaba Fido. Con el paso del tiempo el perro se enamoró de la gatita y sólo esperaba una buena oportunidad para revelar sus sentimientos. Esto sucedió un día cuando Tittums puso una de sus patitas sobre el alfeizar, inclinó su cabeza un poquito, entrecerró sus ojos y parecía no pensar en nada. Fido, que estaba echado y se estiraba cuan largo era sobre la alfombra, frente a la chimenea, la miró, tan bonita como era, suspiró suavemente y dijo:


  —¡Oh, Tittums! Me he enamorado.
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  —¿De verdad? —contestó prudentemente la gatita. No deseaba mostrar lo nerviosa que estaba.


  —No te miento —continuó el perro, un poquito dolido porque esperaba que estuviera más entusiasmada—. Me enamoré de ti. ¿Y yo te agrado, Tittums?


  Pero Tittums no contestó. Ni siquiera ronroneó. Y sólo porque ella lo miraba disimuladamente por el rabillo de su ojo izquierdo fue que él adivinó que lo quería un poquito. Animado por este pequeño gesto, se levantó en silencio y tomó asiento a su lado. Entonces se atrevió a invitarla a dar un pequeño paseo por el jardín, donde miraban a través del enrejado a las personas que pasaban por la calle.


  “Bien”, pensó Fido, “No dudo de que con el tiempo me amará. Mejor así. Creceré aún más antes de que llegue la primavera”.


  Pero una mañana, cuando Tittums regresó de visitar a su mamá, entró seguida por un caballero de las tierras tropicales, quien con descaro se puso cómodo, como en casa, y tomó la patita de Tittums y se la llevó al pecho, ahí donde se encuentra el corazón, y la llamó «la más bella minina del mundo» y le pidió que le cantara una canción porque le habían dicho que tenía una voz muy dulce. El pobre Fido se encontraba sentado en un rincón mientras todo esto pasaba y nadie le hacía caso. Poco a poco, se iba enojando hasta que comenzó a gruñir salvajemente. Mucho más se enojó, cuando consternado, se dio cuenta de que Tittums escuchaba con placer la balbucería del otro. No podía entender con qué derecho aquel audaz extraño había atendido a su casa sin ser invitado. Además vestía extraño: todo él eran plumas verdes y rojas, un sombrero de ala ancha y un bastón con una gran cabeza dorada. No era elegante, eso era seguro.


  Pero Tittums estaba encantada por como vestía y como actuaba. Las plumas le parecían bonitas, hablaba en muchos idiomas distintos aunque en vez de hablar, garría fuerte y escandalosamente. Había viajado mucho y estaba tan impresionado con la belleza de Tittums que ella, tan humilde minina como era, dejó de importarle un comino serle fiel a Fido y regalaba todas sus miraditas al señor Paul Perico.


  —Querida Tittums, olvídate de Fido, no es más que un cachorro envidioso —decía el Señor Paul—. Escúchame: he viajado por todo el mundo, hablo cinco idiomas y tengo un palacio hecho de barras doradas que resguardan una vivienda digna de un rey. Todos los días tengo pan, leche y nueces de la India, traídas especialmente para mí, y todas estas riquezas las compartiré contigo. Salgamos mañana de viaje al jardín de la casa de al lado. Adiós por hoy, mi adorable minina.


  Besó su mano. Y se despidió:


  El pobre Fido aulló. ¡Tittums pícara!
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  Día tras día, la pequeña minina descuidaba al perrito un poquito y otro poquito más. Todos los días paseaba con el Señor Paul Perico. Cantaba para él y lo miraba con gentileza. Parecía feliz sólo cuando estaba con él. Pobre Fido, seguía fiel a su primer amor, aunque ello lo desesperaba. De tristeza se puso muy flaco y su hermoso y espeso pelaje, que solía mantener limpo y bien peinado, ahora estaba andrajoso y sucio.


  Mientras tanto, el malvado Señor Perico se divertía demostrándole a Fido que la minina lo quería. Era tan apuesto, tan cariñoso y tan inteligente, que Fido de ser abandonado pasó a ser despreciado y ya de tanta tristeza, estuvo a punto de tirarse de la barra de la cocina.
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  Una noche, justo después de ponerse el sol, Fido paseaba sin rumbo. Estaba muy triste y pensaba, quizá, que era mejor escapar que dejarse caer de la barra de la cocina. Entonces se dio cuenta: se encontraba en el jardín vecino y mientras miraba a su alrededor, le pareció escuchar unas voces.


  —Querida señora Daw —decía una de las voces que sonaba muy, pero muy, familiar—, escúcheme: he viajado por todo el mundo, hablo cinco idiomas y tengo un palacio hecho de barras doradas que resguardan una vivienda digna de un rey. Todos los días tengo pan, leche y nueces, y todo lo compartiré con usted. Salgamos mañana de excursión al gran roble en el campo del granjero Hodges.
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  “¡Dios mío!”, pensó Fido, “Se trata del señor Perico”. Y ciertamente lo era. En ese momento, el señor Perico declaraba el más cálido de los amores a la señora Daw, la viuda del señor Jack Daw, quien durante su larga vida robó y ahorró, y había amasado una inmensa fortuna la cual heredó su esposa y ahora ella disfrutaba de una vida relajada y sin preocupaciones.


  La vieja viuda parecía complacida con las muestras de cariño del señor Paul y creía en cada palabra que le decía. Lo apreciaba de reojo, con sus viejos ojos, y también deseaba haberse puesto un gorrito más limpio y jovial, porque el que traía ya estaba un poco pasado de moda y quería verse más joven para él.


  En cuanto a Fido, él casi saltó de alegría y corrió a casa tan rápido como pudo.


  —¡Oh, Tittums! —dijo e hizo caso omiso a sus miradas de desdén—. ¿De qué crees que me acabo de enterar? En este momento, el bribón de Paul Perico, ese que dice amarte con todo su corazón, está cortejando a la viuda Daw, y si vienes conmigo ahorita mismo podrás verlo con tus propios ojos.


  —¡Tonterías! —contestó Tittums—. ¡No te creo!


  —Bien —dijo el perro—, para convencerte, sólo debes ir al otro lado muro y verás que te digo la verdad.


  Pero la minina confiaba ciegamente en el señor Paul y no creía una palabra. A Fido le costó mucho trabajo persuadirla de que saltara el muro y escuchara, pero finalmente lo logró.



  [image: ]




  


  El señor Paul y la Señora Daw todavía se cortejaban en el jardín. El loro engatusaba a la anciana para que le dijera cuánto valía su herencia y dónde tenía escondidos todos sus tesoros. La señora Daw estaba a punto de soltar la sopa, cuando Tittums, incapaz de contenerse, se lanzó sobre el señor Paul y arañó su cara.


  —¡Oh! ¡Qué loro más ladino! —dijo ella—. ¿No me prometiste casarte conmigo y llevarme a vivir a tu palacio de oro?


  —¡Palacio de oro! —gritó la señora Daw—. ¿Por qué, malvado pájaro? ¡Me prometiste lo mismo! ¿Qué más le dijo, señorita? ¿Prometió pan y leche, y también nueces de la india?


  —¡Sí, lo hizo! ¡Lo hizo! ¡Lo hizo!—continuó la gata, mientras arañaba y rasguñaba al infiel Perico mientras ella contestaba.


  —Bueno —dijo la minina, exhausta—. Espero con eso tengas suficiente. Si te acercas nuevamente a nuestra casa, te arrancaré cada pluma de la cola.


  Y se marchó, acompañada de Fido, quien a pesar de su buen carácter y la ira de Perico, no pudo resistir morderlo dos o tres veces.




  [image: ]




  


  Tan pronto como la señora Daw se quedó a solas con Paul, comenzó a reprenderlo por su falsedad:


  —¡Eres un vulgar, engreído, horroroso, tonto y mentiroso! No tienes la honestidad suficiente para una buena vida, no tienes alas suficientes para volar.


  Y dicho esto, saltó sobre él y lo desplumó de tal forma que arruinó su buena apariencia.


  Después de esto, el señor Perico nunca pudo mantener su cabeza en alto. Todo el mundo lo despreciaba, e incluso descubrió que su palacio de oro era una jaula de latón. Por sus fechorías le pusieron una cadena alrededor de la pata y pasaba sus días posado sobre una percha de madera que, de puro despecho, picoteaba todo el día.


  La vieja viuda de Daw nunca reveló sus secretos y nunca más se volvió a casar.


  En cuanto a Tittums, no pudo dejar de admirar la constancia de Fido y cuánto creció durante la primavera. Fido ya no era un cachorro, y en la casa, para celebrarlo, le regalaron un hermoso collar negro con puntos rojos. La minina cayó en cuenta de que en verdad lo amaba muchísimo y decidió nunca más abandonarlo.



  [image: ]


  Acerca Charles H. Bennet


  Charles Henry Bennet nació en Covent Garden de Tavistock Row el 26 de julio de 1828. Fue el mayor de tres hijos aunque se sabe poco de su infancia. Se cree que recibió un poco de educación, en la escuela de San Clemente, cerca de la calle de Stanhope. A los veinte años se casó con Elizabeth Toon, la hija de un bodeguero, en 1848. Su primer hijo nació un año después. Charles trataba de mantener a su familia vendiendo periódicos pero, tres años después, en el censo de 1851, describió su profesión como artista y pintor de retratos. Para 1861, Charles y su familia vivían en Wimbledon, junto con sus seis niños.


  De niño, Charles desarrolló su pasión por el arte y su inspiración eran las multitudes variopintas que veía diariamente en el mercado. A su padre no le agradaba mucho esta faceta de su hijo y lo consideraba una pérdida de tiempo. De adulto, Charles se hizo parte de la escena bohemia de Londres y fue miembro fundador del Club Salvaje (Savage Club), cuyos miembros, cada uno de ellos, era alguien que trabajaba en literatura o arte. Los miembros también solían publicar en la revista: The Train (El tren). Charle Bennet contribuyó con múltiples ilustraciones, las cuales signaba como Bennett en vez de su monograma de CHB. Pero la revista duró poco tiempo.


  La mitad del siglo diecinueve vio una explosión de periódicos y folletines en Londres. Eran muy baratos aunque de corta duración. The Devil in London (El diablo en Londres), The Penny Trumpet (el Trumpet por un centavo), The Whigh Dresser (El peluquero) y The Squib (El calamar) sólo duraron unas cuantas semanas. The Man in the Moon (El hombre en la luna) sobrevivió dos años y medio. En 1847, James Hannay, novelista, reportero y el protegido de Thackeray, fundó Pasquin, seguida en 1848 de The Puppet Show (El espectáculo de las marionetas) y The New Puppet Show (El nuevo espectáculo de las marionetas, 1849). Charles Bennet contribuyó con pequeñas ilustraciones a esta y otras revistas, aunque identificarlas ha sido problemático por su ausencia del monograma que lo distinguía.


  Para 1855, Charles era más popular y fue invitado a diseñar la mancheta y la caricatura de la página frontal para la primera revista de Comic Times (Tiempos cómicos, 1855). También contribuyó a Diogenes (1855) y Comic News (Noticias cómicas, 1863-1865) y en revistas más populares, como The London Journal (El diario de Londres, 1858), Good Words (Buenas palabras, 1861), London Society (La sociedad de Londres, 1862-1865) y Every Boy’s Magazine (La revista para todo chico, 1864-1865). Ocasionalmente, hacía ilustraciones para una página completa y estas aparecían en las ediciones navideñas y de año nuevo del Illustrated London News (Las noticias ilustradas de Londres).


  Libros infantiles


  1858 fue un año de publicaciones para Charles H. Bennet. Publicó más de una docena de libros infantiles ilustrados. Old Nurse’s Book of Rhymes (El libro de rimas de la vieja enfermera, Jingles & Ditties, 1858) fue, como el título lo sugiere, una colección de versos infantiles con ilustraciones a color en cada página y una pieza frontal que ilustraba a la vieja enfermera en casa. Entre los libros infantiles que publicó, está el brevísimo: Nine Lives of a Cat (Las nueve vidas de un gato, 1860), The Adventures of Young Munchausen (Las aventuras del joven Munchausen, 1863) y The Stories that Little Breeches Told (Las historias que contó el joven Breeches, 1863). Este último lo dedicó el autor a sus hijas Harriet y Polly.


  De manera similar, también dedicó The Sorrowful Ending of Noodledoo (El triste final de Noodledoo, 1865) a su hijo George, quien había estado enfermo y aunque “mejoró su temperamento no volvió a ser el mismo”. En 1866, publicó Lightsome and the Little Golden Lady (Lightsome y la pequeña dama de oro) el cual es considerado como su mejor libro infantil y también tiene una dedicatoria familiar: Charles agradecía a su querido Charley (quien tenía 16 años), quien escribió la historia que escuchó de su padre y fue una tarea que dio a ambos muchas satisfacciones. Además de sus libros infantiles, Charles Bennet proveyó las ilustraciones para un libro de Tom Hood: Jingles and Jokes for the Little Folks (Estribillos y bromas para los pequeñitos, 1865) así como el libro de cuentos de hadas de Henry Morley y Mark Lemon.


  Sombras y fábulas


  Entre los trabajos más conocidos y más amados de Charles Bennett, estaba su serie de las sombras. En Shadow and Substance (Sombra y substancia, 1860), Charles Bennett y Robert Barnabas Brough describieron el eidológrafo, una lámpara mágica de la cual Charles Bennett es nombrado como el “único inventor y poseedor de la patente original”. Las sombras proyectadas por el eidológrafo indican el carácter y la personalidad verdaderas del presente. Así, por ejemplo, las sombras de un niño gordo y perezoso son representadas como un caracol mientras que la de Charless Bennet es la de un asno. La colección de las pinturas de sombras fue reimpresa muchas veces, hasta en versiones a color, despojadas del texto original, y se convirtieron en una especie de best seller.


  También ilustró una serie basada en los trabajos de Darwin, su propia versión de las Fábulas de Esopo y uno de sus trabajos más ambiciosos, quizás, es una versión ilustrada del Pilgrim’s Progress (El avance del peregrino), para la cual produjo más de 120 ilustraciones. Durante muchos años, también, fue asiduo contribuyente de la revista Punch, una de las revistas satíricas más importantes de la época y, durante el mes de marzo de 1866, fue invitado a unirse al concejo editorial.


  Charles H. Bennet murió el 2 de abril de 1867 de tuberculosis. Fue enterrado en el cementerio de Brompton. Un tiempo más tarde, también enterraron ahí a su esposa y a uno de sus hijos. Apareció su obituario en la revista Punch el 13 de abril. El obituario, escrito por Shirley Brooks, registraba lo siguiente: “era un colega muy amable, y un muy querido amigo”. En el estilo generoso de los obituarios, también decía lo siguiente: “Ninguno de nuestros colegas hacía su trabajo con más corazón o laboraba con tanto ahínco para promocionar nuestro propósito común. Su ejecución fácil y una sutileza peculiar de cierta elegancia fueron, así lo esperábamos, destinadas a enriquecer estas páginas durante muchos años. Lamentablemente el destino lo quiso de otra forma y lamentamos la pérdida de un camarada con una habilidad invaluable”.


  Semblanza


  Nosotros somos Sol González y Agustín Fest, un matrimonio de mexicanos en Cholula, Puebla, que adoran los libros en todos los formatos posibles, aunque tenemos un cariño especial a los libros digitales porque estos contribuyeron de algún modo a que nos reuniéramos y decidiéramos explorar una vida juntos. Todavía nos queremos y mucho de ello tiene que ver nuestra pasión por las historias.


  A Sol le gustan mucho los libros fantásticos e infantiles, mientras que Agustín prefiere los libros satíricos y de ciencia ficción. Sin embargo, a veces logramos coincidir en géneros: ya sea se trate de algo policiaco, de cuentos guapachosos o alguna enciclopedia que contenga todo lo habido y por haber de Doctor Who.


  Pensamos traducir algunos libros que consigamos en la biblioteca digital de gutenberg y que estén libres de derechos de autor. Sobre todo aquellos libros que suelen ser ignorados u olvidados por las grandes editoriales. De algún modo, nuestra misión es que autores clásicos lleguen a nuestro idioma: el español. Procuramos cuidar mucho la traducción y sus ediciones. Aunque somos mexicanos, tratamos de no abusar en la localización del lenguaje para que pueda ser disfrutado en otros países pero también, como somos mexicanos, a veces nos es inevitable poner una pequeña palabra que hable de nosotros y la jiribilla de chile, de mole y de dulce.


  Agustín se encarga primordialmente de la edición para darle a los textos un tono más neutro y sencillo adecuado a los tiempos de hogaño (no pudo evitar la palabra, perdón, de hoy en día). El trabajo de Sol es la maquetación de los libros para que se vean lo mejor posible en el dispositivo donde sean leídos. Ambos se reparten la traducción, además de sus vericuetos, sus aciertos y sus errores. Si encuentran alguna errata, comuníquese con nosotros a alguno de nuestros correos para hacer una corrección lo más pronto posible.


  Agustín Fest


  Agustín Fest (también conocido como el árbol) estudió Letras Inglesas en la UNAM. Trabajó diez años en publicidad. Ha publicado en varias revistas: Penthouse México, Venga!, ¿Dónde ir? y en el suplemento cultural de Guardagujas (Jornada AGS). Ganador del Concurso Nacional de Cuento José Agustín 2012 por su cuento: Lotófago y merecedor de una mención honorífica en el concurso de Novela Breve Amado Nervo 2013 por su novela Dile a tu mamá que se calle (antes llamada “El monstruo”), publicada en una coedición entre la Universidad Autónoma de Nayarit y Ficticia Editorial.


  Ha publicado digitalmente los siguientes libros: “La torre de los sueños”, “Escorpión de sangre”, “El libro de marte”, entre otros. Participó en dos antologías post apocalípticas: “Así se acaba el mundo” (Editorial SM, 2012) y “Diarios del fin del mundo” de Recolectivo (Kala Editorial, 2009). Fue parte de Jóvenes Creadores (FONCA) 2013, en la especialidad de Cuento, por su proyecto: “Las múltiples vidas de Mateo”. Su correo: arboltsef@gmail.com


  Sol González


  Sol González ha estado involucrada en el mundo de las letras de forma autodidacta. La lectura siempre ha sido su pasión y uno de los primeros recuerdos que sus padres tienen de ella es estar sentada destrozando unas viejas revistas de historias ilustradas. Ha participado dando su opinión sobre los libros que lee en su blog 3demonios y participó en el experimento Big-Blogger. Le encantan los cuentos de hadas y las leyendas y mitos, especialmente esos que ya nadie lee.


  ¿Dudas?


  Esperemos nuestros libros, los cuales trabajamos con mucho detalle y mucho cariño, los libros de Árbol y Sol, sean de su agrado. Si quieres que te ayudemos a diseñar o traducir tu libro, por favor, escribe un correo para Agustín: agustin.fest@gmail.com


  About us


  We are Sol González and Agustín Fest, a mexican couple that lives at Cholula, Puebla. We love books in all possible formats, however we have a special love for books in digital formats because those helped us, somehow, to get together and explore a life together. After a little bit more of a decade, we still love each other very much, and much to that we owe to our passion about hearing, reading or telling stories.


  Sol loves fantasy and children books. Agustin likes satirical and science fiction novels. Sometimes both coincide in genres: crime, funny short stories or an encyclopedia that has everything, past or future, about Doctor Who. We aim to translate books in the gutenberg digital library and that are free of copyright. We are looking for those books that have been ignored or forgotten in Mexico and other spanish speaking countries. Our mission is to bring classic authors to our language. We are working hard because we care about our translations and our editions. Even if we are mexican, we try not to abuse our lingo and we keep it neutral so the book can be enjoyed in other countries. But we are mexicans and sometimes it’s unavoidable that we use a little chile to spice things up.


  Agustin primarily works the edition to keep the text in a neutral and simple tone, adequate to these days. Sol works in the book design so that they read the best possible way in the gadget of your choosing. Both work in the translation and are responsible of their rights and wrongs. If, by chance, you find en erratum, please contact them and they will work a correction as soon as possible.


  Agustín Fest


  Agustín Fest (aka the Tree) studied English Literature at UNAM. He worked in tv ads for ten years. He published in several magazines, among them, Penthouse México. He won an award for his short story: The Lotus Eater, which was translated by Will Carne. He also won an honorary mention for his novella: Dile a tu mamá que se calle (Tell your mom to shut up), which was published by Ficticia Editorial and the University of Nayarit.


  He has published for kindle the following books in spanish: “La torre de los sueños”, “Escorpión de sangre”, “El libro de marte” and others. He was invited to participate in two post apocalyptic anthologies: “Así se acaba el mundo” (Editorial SM, 2012) and “Diarios del fin del mundo” (Kala Ed., 2009). He had an scholarship given by FONCA, Jóvenes Creadores, for his book of short stories and choose your own adventure novel: “Las múltiples vidas de Mateo”.


  Sol González


  Sol González has been involved in literature mostly self-taught. She’s been reading forever and one of her parents’ first memories about her, is Sol sitting in a chair, ripping apart old illustrated magazines. She has a blog where she mostly writes about books: 3demonios and she participated in a photoblog experiment called Big Blogger. She loves old fairy tales and legends and myths, specially those that seem hidden from everyone else.


  Inquiries


  We hope that our books, which we work with love and an almost obsessive attention, the books of the Tree and the Sun, are of your liking. If you want us to help you design or translate your book, please, send an email to Agustin: agustin.fest@gmail.com


  Referencias


  El libro «The Faithless Parrot» de  Charles H. Bennett fue tomado de la página del Proyecto Gutenberg (http://www.gutenberg.org/) y puede ser leído en su idioma original de forma gratuita en la página del libro (http://www.gutenberg.org/ebooks/21884)


  Las ilustraciones del libro se encuentran disponibles libres de uso y fueron recabadas de la Internet Archive/American Libraries (https://archive.org/details/americana)


  La semblanza de Charles H. Bennett fue traducida y resumida de la página de la Wikipedia (https://en.wikipedia.org/wiki/Charles_H._Bennett_(illustrator))
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